
Presentación

En nuestro país se habla en forma recurrente de la necesidad de “conservar” la naturaleza, siendo la conservación 
interpretada en ocasiones como la preservación a ultranza de ciertos territorios. Sin embargo, actualmente se 
consideran otros escenarios alternos además de la preservación estricta del patrimonio natural. Dentro de dichos 
escenarios están múltiples opciones de la biodiversidad para lo cual la restauración de áreas degradadas (que en 
Colombia representan cerca del 40 % del territorio), es una opción muy importante. La preocupación frente a esta 
problemática ha llegado más allá del ámbito ambiental, alcanzando espacios en la toma de decisiones políticas 
nacionales e internacionales, precisamente porque esta situación afecta a las comunidades locales y a todos los 
grupos sociales que se benefician de los servicios ecosistémicos.

El país ha ratificado el compromiso del Convenio de Diversidad Biológica y su meta de restaurar para el 2020 
al menos el 15 % de los ecosistemas degradados en el mundo. Colombia también es signataria de la Convención 
de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD), donde la restauración ecológica juega un 
papel determinante en mejorar la situación de degradación de tierras. Para ello estamos trabajando activamente 
en la estructuración del objetivo de restauración 3 (b) (i) de la Plataforma Intergubernamental de Biodiversidad 
y Servicios Ecosistémicos (IPBES), con el propósito de ofrecer lineamientos desde la ciencia hacia la política 
sobre este  tema en particular. En el ámbito nacional el país ha presentado el documento final del Plan Nacional 
de Restauración con lineamientos sobre restauración y adicionalmente ha incluido en los últimos años metas 
cuantitativas al respecto dentro del Plan Nacional de Desarrollo (PND). En este sentido la restauración ecológica 
aparece como alternativa explícita de compensación ambiental a mega-proyectos licenciados en el Manual de 
asignación de compensaciones. 

En síntesis, estamos en un momento en el cual la temática de restauración ecológica tiene un rol determinante 
en el escenario de la conservación tanto nacional como global. Nuestro país ha trabajado desde hace varios años 
en el tema y ya se perciben avances importantes. Sin embargo, cuando se revisan en conjunto los proyectos de 
restauración que se han desarrollado, se nota un especial énfasis en trabajos de restauración basados en flora local 
y poca divulgación para otros enfoques y escalas de trabajo. En este suplemento especial de Biota Colombiana 
hemos querido recopilar algunos estudios y trabajos de restauración que destacan también el componente social y 
su  vínculo con lo biótico, incluyendo también ambientes marinos y temas como el monitoreo. Incluso se considera 
la restauración desde la escala del paisaje, pensando siempre en que nuestros lectores accedan a información 
actualizada y relevante sobre una temática que es cada vez más sensible y que requiere de múltiples enfoques. 

Esperamos que este número sea de interés no solo para la comunidad de restauradores de nuestro país y 
Latinoamérica, sino para aquellos que deben responder día a día el reto de gestionar ambientalmente un territorio 
mixto muy dinámico, con escenarios cambiantes de degradación y recuperación con criterios socioecológicos.  
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